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ASIGNATURA 
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Ciencias Sociales. 
CURSO 2° Ciclos. 

PROFESOR Pía Sánchez Cornejo. 
CORREO 

PROFESOR 
profesorapiasanchez@gmail.com 

FECHA DE 

INICIO 
 Agosto 2021. 

FECHA DE 

TERMINO 
 Agosto 2021. 

O. A. 

PRIORIZADOS 

-Analizar las causas y estallido de la Segunda Guerra Mundial, 

considerando elementos como: el Tratado de Versalles, la fragilidad del 

orden mundial de entreguerras, la exacerbación de los nacionalismos, los 

regímenes totalitarios y el sistema de alianzas. 

 

INDICACIONES DEL PROFESOR. 

-Lee atentamente la guía, recuerda que es material de estudio y de apoyo para la 

evaluación. 

-En caso de dudas: profesorapiasanchez@gmail.com 

 

Contenido. 

 

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 
 

La Segunda Guerra Mundial (1939-1945) ha sido uno de los conflictos más cruentos en los 

que se ha visto involucrada la humanidad. En esta guerra no solo perdieron la vida cerca de 

60 millones personas, sino que gran parte fueron víctimas civiles: niños y niñas, hombres y 

mujeres,  jóvenes  y  ancianos,  que  murieron  en  bombardeos  a  ciudades,  o  bien,  fueron 

exterminados en campos de concentración.  

 

Para muchos historiadores, el término de la Primera Guerra Mundial fue en realidad el inicio 

de  la  Segunda,  ya  que  con  el  Tratado  de  Versalles,  en  1919,  no  lograron  resolverse 

equitativamente los problemas entre las diferentes potencias, generándose incluso nuevos 

conflictos. Por un lado, el Tratado de Versalles provocó un gran resentimiento y descontento 

en  Alemania,  por  la  obligación  de  pagar  indemnizaciones  de  guerra  que  superaban 

absolutamente  sus  posibilidades  económicas.  Por  su  parte,  los  italianos  se  sentían 

defraudados al no ser beneficiados con territorios que esperaban recibir. En ambos países se 

inició un fuerte nacionalismo, acentuado por la compleja situación económica derivada de la 

crisis del capitalismo mundial, todo lo cual culminó con la llegada de gobiernos totalitarios al 

poder.  

 

En  este  contexto,  Alemania,  Italia  y  Japón  iniciaron  una  agresiva  política expansionista 

en Europa y Asia, ante lo cual los países europeos se mostraron expectantes. Francia  e  

Inglaterra  miraban  con  recelo  a  Alemania,  pero  su  anticomunismo  ofrecía  un contrapeso 

al avance de la URSS. La Sociedad de Naciones se mostró incapaz de detener a las potencias 

expansionistas, que terminaron retirándose del organismo internacional. 
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Hitler incorpora a Austria a la Alemania Nazi (12 de marzo de 1938) 

 

Hitler anexó Austria en 1938, en medio del delirio de la mayoría de la población que en un 

plebiscito ratificó la unión. Luego fue Checoslovaquia que en gran parte había pertenecido a 

Alemania hasta la Primera Guerra Mundial. Por su parte Italia había conquistado Etiopía en 

África y Albania en Europa, y el Japón hacía lo propio con Manchuria e iniciaba la invasión de 

China. Estas tres potencias se unieron 

en un pacto, llamado Eje Roma-Berlín-

Tokio. Esto acentuó la enemistad entre 

EE.UU. y Japón, por sus respectivas 

ambiciones colonialistas en el Pacífico 

y el Lejano Oriente. 

 

El Pacto de No Agresión entre 

Alemania y la Unión Soviética (agosto 

de 1939) sorprendió al mundo, pues 

dos potencias de ideologías contrarias 

y enemigas acordaron abstenerse de 

toda guerra y de integrar bloques 

contrarios a una u otra nación. 

Además, por una cláusula secreta 

acordaron distribuirse las regiones de 

Polonia que les habían pertenecido 

hasta el término de la 1ª Guerra. 

 

Con esta alianza, Gran Bretaña y 

Francia quedaron sin el apoyo de Rusia 

y Alemania libre para continuar su 

expansión territorial. Garantizada la 

neutralidad rusa, Alemania procedió a 

invadir Polonia, ante lo cual Gran 

Bretaña y Francia declararon la guerra 

a Alemania. Italia por su pacto con 

Alemania entró al lado de ésta. Así 

cuando Alemania invadió Polonia el 1 



de septiembre de 1939, las tropas soviéticas entraron en el país, estableciéndose la mutua 

frontera en el río Bug. 

 

El ejército alemán ocupó rápidamente toda 

Polonia, que desapareció repartida entre 

Alemania y la URSS, la que aprovechó de 

ocupar las Repúblicas Bálticas (Finlandia, 

Estonia, Letonia y Lituania) que habían 

pertenecido al Imperio Ruso. Luego Alemania 

ocupó Dinamarca y Noruega (abril de 1940) y 

al mes siguiente Holanda, Bélgica y 

Luxemburgo, para caer luego sobre Francia. Un 

nuevo gobierno – de Vichy-, formado por el 

anciano mariscal Petain (héroe de la Primera 

Guerra Mundial), firmó el armisticio con 

Alemania (22 de mayo). Muchos franceses 

rehusaron someterse y lucharon 

clandestinamente en suelo patrio –los llamados 

maquis- o se unieron al general Charles De 

Gaulle, quien organizó en Gran Bretaña los 

grupos de resistencia de la “Francia Libre”. 

 

Gran Bretaña, sola frente a Alemania, resistió 

heroicamente bombardeos diarios de la 

aviación alemana y de los largos cañones que 

desde el continente arrojaban bombas V-2. El 

primer ministro Winston Churchill mantuvo 

unido al pueblo en aquel período, quizás el más 

difícil de la historia inglesa, en el que sólo hubo 

“sangre, sudor y lágrimas”.      Hitler recorre Paris tras la rendición deFrancia (Mayo, 1940) 

 

Las tropas italianas con ayuda alemana ocuparon Yugoslavia y  Grecia. En  África, fuerzas 

combinadas de Alemania e Italia, dirigidas por el mariscal Rommel, avanzaron desde la 

colonia italiana de Libia hacia el Canal de Suez; los ingleses los detuvieron con dificultad. 

 

Sin previa declaración de guerra y entusiasmado por los triunfos relámpagos, Hitler ordenó 

atacar a Rusia (Operación Barbarroja, junio de 1941). Rápidamente las fuerzas de tierra y 

aire ocuparon todo el sur hasta la ciudad de Stalingrado, la cual resistió bajo el mando del 

general Zukhov. Por el norte, Leningrado (San Petersburgo) fue también sitiada. Al finalizar 

1941 Alemania e Italia triunfaban en Europa y el  conflicto se hacía mundial al intervenir 

Japón y Estados Unidos. 

 

El gobierno de F. D. Roosevelt venía ayudando a Gran Bretaña en su lucha contra Alemania, 

mediante  el  suministro  de  víveres  y  armas.  En  agosto  de  1941,  Roosevelt  y  Churchill 

emitieron  la  Carta  del  Atlántico,  conjunto  de  principios  para  un  reordenamiento 

democrático del mundo, lo cual revelaba el compromiso mutuo de ambos gobiernos, pese a 

la  declarada  neutralidad  de  los  Estados  Unidos.  Igualmente,  China  recibía  ayuda 

norteamericana en la lucha que sostenía contra la invasión japonesa, lo cual hizo más críticas 

las relaciones entre los gobiernos de Washington y Tokio. El 7 de diciembre de 1941, Japón 

atacó la base norteamericana de Pearl Harbor. El sorpresivo ataque indignó a la opinión 

pública norteamericana; el Congreso de los Estados Unidos declaró que existía un estado de 

guerra contra el Japón. Gran Bretaña también le declaró la guerra. El conflicto ya era mundial. 

Los japoneses ocuparon las colonias británicas, francesas, holandesas y norteamericanas en 

el Pacífico. Con extraordinario armamento y sorpresivos ataques,  se  adueñaron  del  

archipiélago  de  Indonesia,  la  Indochina  francesa, Tailandia y las colonias inglesas de 

Birmania y Malaca, así como las Filipinas, Guam y otras islas  norteamericanas.  Hacia  



mediados  de  1942,  la  expansión  japonesa  llegaba  hasta  la mitad del Pacífico y 

amenazaba tomar a Australia. 

 

En Rusia, los alemanes fueron 

rechazados en Stalingrado en el 

crudísimo invierno de 1942, en lo que se 

considera el comienzo del fin, e iniciaron 

la contraofensiva. En África los aliados 

vencían a Rommel en la batalla de El 

Alamein (noviembre de 1942). Del norte 

de África, los aliados pasaron a Italia. El 

régimen fascista de Mussolini se 

derrumbó y los aliados pudieron entrar 

en Roma (junio de 1944).  

 

El día “D” (6 de junio de 1944) los aliados 

al mando del general Eisenhower 

desembarcaron en Normandía, iniciando 

la liberación de Francia. Alemania se vio 

atacada desde tres frentes: Rusia, Italia 

y Francia. Los bombardeos aliados 

arrasaron las zonas de fábricas de 

armamentos y bases del territorio 

alemán, pero también se arrasaron 

ciudades. La rendición de Alemania tuvo 

lugar el 7 de mayo de 1945. Hitler y algunos de sus más íntimos colaboradores se suicidaron 

a fines de abril. 

 

Japón prosiguió la lucha. Desde 1943, la 

expansión japonesa había sido frenada en el 

Pacífico; los aliados, dirigidos por el 

norteamericano Douglas Mac Arthur, 

recuperaron las Filipinas y otras islas, mientras 

los ingleses hacían retroceder a los nipones en 

Birmania. Pero la guerra parecía interminable, 

al pretender “saltar de isla en isla” hasta el 

corazón de Japón y la declaración de guerra de 

la Unión Soviética al Japón, no gustaba a los 

otros aliados.  

 

Para abreviar el conflicto, el Presidente de 

EE.UU. decidió arrojar la bomba atómica sobre 

la ciudad de Hiroshima (6 de agosto de 1945) 

y destruyó tres cuartas partes de las 

edificaciones. De modo inmediato, a 

consecuencia de la explosión nuclear, pereció 

un cuarto de la población de la ciudad. Tres 

días más tarde fue arrojada otra sobre 

Nagasaki. Ante ello Japón se rindió y sus islas 

fueron ocupadas 

 

 

 

Bomba Atómica sobre Hiroshima y Nagasaki (6 y 9 de agosto de 1945) 

 

 


